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La Madre de Cristo resucitado

1. “Regina caeli lactare, alleluia/ quia quem meruisti portare, alleluia/ resurrexit, sicut dixit, alleluia/
ora pro nobis Deum, alleluia”.

Deseo dedicar esta audiencia general de hoy, de modo particular, a la Madre de Cristo
resucitado.

El período pascual nos permite dirigirnos a Ella con las palabras de purísima alegría, con que la
saluda la Iglesia. El mes de mayo, comenzado ayer, nos estimula a pensar y hablar de modo
particular de Ella. En efecto, éste es su mes. Así, pues, el período del año litúrgico y a la vez el
corriente mes llaman e invitan a nuestros corazones a abrirse de manera singular a María.

2. La Iglesia con su antífona pascual “Regina caeli”, habla a la Madre, a la que tuvo la fortuna de
llevar en su seno, bajo su corazón, y después en sus brazos, al Hijo de Dios y Salvador nuestro.
Lo acogió entre sus brazos, por última vez, cuando lo depusieron de la cruz, en el Calvario. Ante
sus, lo envolvieron en la sábana fúnebre y lo llevaron al sepulcro. ¡Ante los ojos de la Madre! Y he
aquí que al tercer día la tumba se encontró vacía. Pero Ella no fue la primera en comprobarlo.
Antes fueron allí las “tres Marías”, y entre ellas particularmente María Magdalena, la pecadora
convertida. Lo comprobaron poco después los Apóstoles, avisados por las mujeres. Y, aunque los
Evangelios no nos dicen nada de la visita de la Madre de Cristo al lugar de su resurrección, sin
embargo, todos nosotros pensamos que Ella debía hacerse presente allí de algún modo cuanto
antes. Ella cuanto antes debía participar en el misterio de la resurrección, porque éste era el
derecho de la Madre.



La liturgia de la Iglesia respeta este derecho de la Madre, cuando le dirige esta invitación
particular a la alegría de la resurrección: Laetare! Resurrexit sicut dixit! E inmediatamente la
misma antífona añade la súplica para su intercesión: Ora pro nobis Deum. La revelación del poder
divino del Hijo mediante la resurrección, es al mismo tiempo revelación de la “omnipotencia
suplicante” (omnipotentia suplex) de María en relación con este Hijo.

3. La Iglesia de todos los tiempos, comenzando por el Cenáculo en Pentecostés, rodea siempre a
María de una veneración particular y se dirige a Ella con una peculiar confianza.

La Iglesia de nuestro tiempo, mediante el Concilio Vaticano II, ha hecho una síntesis de todo lo
que se había desarrollado durante las generaciones. El capítulo VIII de la Constitución dogmática
Lumen gentium es, en cierto sentido, una “carta magna” de la mariología para nuestra época:
María presente de modo particular en el misterio de Cristo y en el misterio de la Iglesia, María,
“Madre de la Iglesia”, como comenzó a llamarla Pablo VI (en el Credo del Pueblo de Dios),
dedicándole después un documento aparte (Marialis cultus).

Esta presencia de María en el misterio de la Iglesia, esto es, al mismo tiempo en la vida cotidiana
del Pueblo de Dios en todo el mundo, es sobre todo una presencia materna. María, por así
decirlo, da a la obra salvífica del Hijo y a la misión de la Iglesia una forma singular: la forma
materna. Todo lo que se puede proponer en el lenguaje humano sobre el tema de la “índole”
propia de la mujer-madre —la índole del corazón—, todo esto se refiere a Ella.

María es siempre el cumplimiento más pleno del misterio salvífico —desde la Inmaculada
Concepción hasta la Asunción— y es continuamente un preanuncio más eficaz de este misterio.
Ella revela la salvación, acerca la gracia incluso a quienes parecen los más indiferentes y
alejados. En el mundo, que junto al progreso manifiesta su “corrupción” y su “envejecimiento”, Ella
no cesa de ser “el comienzo del mundo mejor” (origo mundi melioris), como se expresó Pablo VI:
“Al hombre contemporáneo —escribe entre otras cosas el llorado Pontífice— la Virgen María...
ofrece una visión serena y una palabra tranquilizadora: la victoria de la esperanza sobre la
angustia, de la comunión sobre la soledad,/ de la paz sobre la turbación,/ de la alegría y de la
belleza sobre el tedio y la náusea.../ de la vida sobre la muerte” (Pablo VI, Exhortación Apostólica
“Para la recta ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen María”, 57; AAS 66, 1974.
166).

4. A Ella, a María, que es la Madre del Amor Hermoso, deseo acercar de modo particular a la
juventud de todo el mundo y de toda la Iglesia. Ella lleva en Sí un signo indeleble de la juventud y
de la belleza que no pasan jamás. Deseo y pido que los jóvenes se acerquen a Ella, que tengan
confianza en Ella, que le confíen la vida que tienen ante sí; que la amen con sencillez, fervor y
cordialidad. Sólo Ella es capaz de responder a este amor del mejor modo:

“Ipsam sequens nos desvias,/ ipsam rogans nos desperas,/ ipsam cogitans nos erras.../ ipsam
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propitia pervenis...” (San Bernardo, Homilía II super Missus est, XVII: PL 183, 71).

A María, que es la Madre de la divina gracia, confío las vocaciones sacerdotales y religiosas. La
nueva primavera de las vocaciones, su nuevo aumento en toda la Iglesia, se convierta en una
prueba particular de su presencia materna en el misterio de Cristo, en nuestros tiempos, y en el
misterio de su Iglesia sobre toda la tierra. María sola es una viva encarnación de la entrega total y
completa a Dios, a Cristo, a su acción salvífica, que debe encontrar su expresión adecuada en
cada una de las vocaciones sacerdotales y religiosas. María es la expresión más plena de la
fidelidad perfecta al Espíritu Santo y a su acción en el alma, es la expresión de la fidelidad que
significa una cooperación perseverante a la gracia de la vocación.

El próximo domingo está destinado en toda la Iglesia a la oración por las vocaciones sacerdotales
y religiosas, masculinas y femeninas. Es el domingo de las vocaciones. Que, por la intercesión de
la Madre de la divina gracia, dé una cosecha abundante.

5. A la Madre de Cristo y de la Iglesia consagro todo el mundo, todas las naciones de la tierra,
todos los hombres, porque Ella es la Madre de todos ellos. Le consagro particularmente aquellos
para quienes la vida es más difícil, más dura, los que sufren física o espiritualmente, los que viven
en la miseria, los que sufren injusticias o daños.

De modo singular, sin embargo, para terminar esta meditación de mayo, deseo venerar mañana a
María en Jasna Góra (Monte-Claro) de Czestochowa y en toda mi patria. Allí iba cada año en
peregrinación, el 3 de mayo, que es la fiesta de la Reina de Polonia. Cada año he celebrado allí
una Misa solemne, durante la cual el cardenal Wyszynski, primado de Polonia, en presencia del
Episcopado y de una inmensa multitud de peregrinos, renovaba el acto de consagración de
Polonia a la “materna esclavitud” de nuestra Señora. También este año visitaré, si Dios lo permite,
Jasna Góra, los días 4 y 5 de junio. En cambio, mañana estaré con el espíritu y el corazón, junto
con todos vosotros que hoy estáis aquí reunidos en esta espléndida plaza de San Pedro: “Regina
caeli laetare, alleluia!”.

Saludos

Amadísimos hermanos y hermanas:

A todos, y especialmente a los que habéis venido para asistir a la beatificación del padre
Francisco Coll, mi más cordial saludo en Cristo resucitado y en María, su Madre. A Ella en
particular, quiero dedicar hoy esta audiencia. ya que el período pascual y este mes de mayo nos
invitan a abrirle de manera incondicional nuestros corazones.

Una salutació cordial a tots els pelegrins catalans, vinguts a Roma per a la beatificació del pare
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Coll: imiteu sempre l'esperit missioner del Beat Francesc Coll, promovent l'educació cristiana de la
joventut.

(En italiano)

Dedico ahora un saludo afectuoso a la peregrinación de la parroquia veronesa de Bovolone. Al
manifestaras mi agradecimiento por el consuelo que me proporciona vuestra significativa
presencia, os exhorto a tener el alma abierta siempre con generosidad a los valores grandes y
nobles de la fe cristiana y de la comunión con la Sede de Pedro. Sean éstas como la estrella
luminosa que os guíe en la decisiva peregrinación de la vida. En ello os acompaña mi bendición
apostólica.

(A los obreros)

Un saludo especial a los numerosos obreros que han traído al Papa el testimonio de su afecto y
devoción. Os estoy agradecido por este gesto delicado y deseo expresares mi estima y simpatía;
el haber compartido un tiempo vuestra misma situación me hace particularmente sensible a
vuestros problemas, a las ansias, aspiraciones y esperanzas que acompañan vuestro trabajo. Al
desearos que se reconozcan cada vez más vuestros derechos, aprovecho gustoso la ocasión
para recomendaros que mantengáis viva en vuestros corazones la visión cristiana del trabajo que
San Pablo expresaba con estas palabras: «Todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como
obedeciendo al Señor y no a los hombres, teniendo en cuenta que del Señor recibiréis por
recompensa la herencia» (Col 3, 23-24). El Papa os está cercano con su bendición.

(A los jóvenes, enfermos y recién casados)

Mi pensamiento vuela ahora a los jóvenes aquí presentes, siempre tan numerosos y entusiastas.
Deseo daros las gracias por vuestra visita bulliciosa y varia, y dedicaron un saludo especial:
bienvenidos jóvenes y niños tan queridos para mí, los que venís —y sois la mayoría— de centros
de enseñanza, y los que habéis querido continuar hoy aquí con el Papa la fiesta de vuestra
primera comunión o de la santa confirmación.

Y deseo confiaros también una palabra de recuerdo. La tomo de la Sagrada Biblia: «Instruye al
niño en su camino, que aun de viejo no se apartará de él» (Prov 22, 6). A vosotros ahora mientras
sois jóvenes, se os educa y forma en el ejercicio de las virtudes humanas y cristianas; abríos a
esta siembra y corresponded a los esfuerzos de vuestros educadores. Y cuando seáis adultos
daréis frutos buenos y abundantes.

Os sostenga y conforte mi bendición apostólica.

Una palabra afectuosa y una bendición particular a vosotros los enfermos y los que sufrís, a
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quienes Cristo asocia a su pasión más que a los demás. Aplico a vosotros la expresión del
Evangelio de San Juan que leeremos el domingo próximo: «Todo el que dé fruto, el Padre lo
podará para que dé más fruto» (Jn 15. 2).

Hermanos y hermanas: Aceptad generosamente de las manos del Señor cuanto El dispone en
sus designios inescrutables, y daréis mucho fruto. La Iglesia se hará más rica con ello, y vosotros
disfrutaréis de grandísima paz y de la certeza serena y profunda de que vuestro dolor es fecundo
y precioso.

Hay muchos recién casados entre vosotros. A ellos ofrezco deseos ardientes de gracia y felicidad.
En efecto, ¿cómo puede el hombre no desear la felicidad?

Si vosotros os acordáis de representar siempre a Cristo y las esposas a la Iglesia, si no os
olvidáis nunca de esta vuestra dignidad, os será más fácil amar, ser fieles, construir el hogar,
afrontar las dificultades y superar las fuerzas que disgregan la familia. Y Dios, que es amor, os
dará su gozo y su fuerza.

Os acompañe mi bendición.
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